
 
HAITÍ, CUNA DE LA INDEPENDENCIA AMERICANA 

 
 

La tierra que forman hoy la República de Haití y la República 
Dominicana era en la postrimería del Siglo XVIII dos partes de una 
isla antillana conocidas bajo el mismo nombre (Santo Domingo) 
aunque escrita en los idiomas francés y castellano, cada parte bajo 
el domino colonial de distintas potencias imperiales europeas.  
 
La región oriental  apenas explotada, Santo Domingo era parte del 
inmenso imperio español. La región occidental, la más pequeña 1/3 
y sumamente desarrollada agrícolamente, era parte del imperio 
francés desde el 1795 en virtud al Tratado de Paz de Basilea, 
mediante el cual España le cedió a Francia esa parte de la isla, la 
cual fue conocida como: Saint Domingue. 
 
La Revolución Francesa y sus efectos internacionales y en 
Saint Domingue. 
 
Lo conocido como el Pacto de Familia dio lugar a un amigable 
entendimiento entre los imperios de Francia y España para explotar 
al máximo la esclavitud negra, duró hasta el momento en que la 
Revolución Francesa (1789) conmovió los cimientos del mundo 
feudal imperial europeo y cambió radicalmente la correlación de 
fuerzas políticas y sociales a escala internacional. Al instaurar una 
nueva época en la historia con la participación activa de las clases 
productoras: burguesa y proletaria. 
 
Situación en Saint Domingue 
 
En Saint Domingue, para el 1789, existían tres grupos sociales 
con sus propios intereses de clases dentro de un contexto colonial. 
Estos eran: los grandes propietarios, los pequeños blancos y los 
libertos y esclavos.  
 
Los grandes propietarios, amparados en el Comité en Francia, 
formando por los terratenientes ausentistas residentes en París, 
conocidos como el Club Massiac, vinculados estrechamente con el 
sector político conocido como los Girondinos, quienes 
representaban en el proceso revolucionario francés los intereses de 
clase de la burguesía comercial y marítima, cuyas riquezas se 
desarrollaban con el tráfico colonial y la esclavitud negra, 
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constituyeron en Saint Domingue, en abril de 1790, una asamblea 
general con la pretensión de gobernar la colonia, mantener sus 
privilegios, y enfrentar a la Revolución Francesa.  
 
Por su parte, los pequeños blancos, se opusieron a las 
pretensiones de los grandes propietarios por entender que los 
principios revolucionarios (igualdad, libertad y fraternidad) formaban 
parte de sus propias reivindicaciones. Esencialmente en el aspecto 
económico. El otro grupo social (libertos y esclavos), no obstante 
ser el numéricamente mayor, vivían la discriminación sin 
contemplaciones por parte de los otros grupos. 
 
Guerra Civil y de Independencia.  
 
La Asamblea de los grandes propietarios fue disuelta por el 
Gobernador francés que gobernaba la colonia, contando para ello 
con el apoyo de los pequeños blancos y los libertos. Lo anterior dio 
lugar al enfrentamiento armado, siento apoyado el Gobernador por 
las tropas recién llegada de Francia.  
 
Ante la derrota, los grandes propietarios realistas casi todos 
abandonaron sus tierras para refugiarse en Cuba, Puerto Rico, 
Santo Domingo, Nueva Orleáns y otras ciudades de Estados Unidos 
de América, lugares en donde existía la esclavitud, en espera del 
momento adecuado para regresar a sus propiedades e imponer 
nuevamente sus privilegios de clase, mientras tanto influían 
reaccionariamente en esos lugares.  
 
Una vez derrotados los grandes propietarios, los libretos, dirigidos 
por  Vicent Ogé y Jean Chavarríer, le reclamaron al Gobernador el 
cumplimiento del documento del 28 de marzo de 1790 (aprobado en 
Francia) que les reconocía vagos derechos igualitarios.  
 
Ante la negativa del Gobernador se levantaron en armas, pero 
fueron derrotados, Ogé y Chavarríes se refugiaron en Santo 
Domingo, español. El Gobernador colonial de Santo Domingo los 
entregó al Gobernador de Saint Domingue, quien los ahorcó en la 
Ciudad del Cabo el 25 de febrero de 1791. Sus verdugos 
expresaron que no estaban dispuestos a considerar como sus 
iguales a una raza de bastardos degenerados. No obstante a lo 
anterior, distinguidos negros como : Pierre Pinhinat, Andre Riagaud, 
Bauvais y otros, al frente de numerosos libretos demandaron 
nuevamente el reconocimiento de igualdad con los blancos. Estos 



fueron apoyados por 300 negros cimarrones que llevaban años en 
la guerrilla combatiendo a los blancos esclavistas.  
 
Los blancos no aceptaron la igualdad lo que dio lugar a la guerra 
ente los bandos. En el combate de Pernier, fueron derrotados los 
blancos. Lo que dio lugar a que los blancos de Oeste aceptaran las 
demandas de los libretos. Estos últimos complacieron a los blancos 
en su solicitud de deportar a los cimarrones a una región desértica.  
 
En el momento que los libertos triunfaban en el Oeste, una 
formidable insurrección de esclavos estallaba (22 de agosto de 
1791 en el Norte. Su Jefe era Boukman y sus segundos en mando 
eran: Jean Francois, George Biasson y Jeannot. Al morir Boukman 
(noviembre de 1791) sus segundos en mando asumieron la 
dirección. Es cuando Toussaint Loverture se une a ellos en 
calidad de médico.  
 
Ante lo anterior el gobierno español entró en arreglos con los Jefes 
de los esclavos, quienes se pasaron (incluyendo a Loverture) al 
partido español. Con su ayuda los españoles ocuparon grandes 
porciones del Saint Domingue.  
 
Como respuesta, los grande propietarios de Saint Domingue se 
aliaron con los ingleses de la isla de Jamaica a los que 
sucesivamente les fueron entregando grandes porciones de Saint 
Domingue hasta llegar a Puerto Principe en 1794. Meses antes, el 
general inglés, Adam Willianson, Jefe de los ingleses, anunció que 
la esclavitud sería mantenida en Saint Domingue.  
 
Numerosos mulatos propietarios de esclavos del Sur y Oeste se 
sumaron a los ingleses, pero otros como: Pinchinat, Rigaud, 
Alexander Petion y Bauvais se colocaron al lado de los comisarios 
enviados por la Revolución Francesa a hacer valer los objetivos 
revolucionarios.  
 
En un acto memorable celebrado en Cabo, el 29 de agosto de 1793, 
el comisario francés Santhonax proclamó la libertad de los esclavos. 
La Revolución Francesa, por su parte, la que abolió el feudalismo y 
la aristocracia decreto el 4 de febrero de 1794  la abolición de la 
servidumbre en sus colonias. 
 
Reaccionando a lo anterior, Lovertoure, abandonó el partido 
español en 1794; y en una rápida campaña militar reestableció la 



soberanía francesa en las partes ocupadas por España y proclamó 
la emancipación de los esclavos.  
 
Cambio en el derrotero de la Revolución Francesa y su 
afectación Saint Domingue 
 
En Francia, el 27 de julio de 1794, se dio un movimiento 
reaccionario conocido como el Directorio Ejecutivo, gobierno que 
buscaba reestablecer la esclavitud en Saínt Domingue. Esto dio 
lugar a una guerra civil en Saint Domingue, resultando victorioso 
Tousaint Lovertur; quien expandió la guerra libertaria al Santo 
Domingo español, llegando a la ciudad primada de América en 
1801. Uno de sus primeros actos fue abolir la esclavitud y la trata 
negrera.  
 
El sector reaccionario de la Revolución Francesa no se dio por 
vencido,  y mediante golpe de estado, el 9 de noviembre de 1799, 
estableció la dictadura militar de Napoleón Bonaparte, quien, una 
vez haber asegurado la paz en Europa, tomó la decisión de 
recobrar el dominio absoluto de la rica antigua colonia y 
reestablecer la misma la esclavitud y la trata negrera.  
 
Lo anterior tenía como objetivos, además de volver a disfrutar de las 
enormes riquezas azucareras y cafetaleras, el convertir a Saint 
Domingue en una plaza de arma desde donde pudiera ocupar la 
Lusiana y atacar a la joven Confederación de Estados Unidos de 
América. A esos efectos, en enero de 1802 se presentó el general 
Lecrec (cuñado de Bonaparte) con una poderosa flota de guerra 
compuesta de una escuadra francesa y otra española y un ejército 
de 34,000 soldados veteranos invictos mandados por 
experimentados oficiales de las guerras europeas. 
 
 
Por medio del engaño y traición Lecrerc se apoderó de Tousaint 
Lovertoure en una entrevista militar de éste con el general Brunet. 
Lobertaure fue conducido prisionero a Francia en donde murió en 
una mazmorra.  
 
Lecrerc estableció en Saint Domingue un gobierno esclavista de 
terror. La Insurrección estalló en todas partes. Dessalines, Petion y 
Clerveaux, oficiales de Loverture decidieron expulsar a todos los 
franceses.  
 



Lecrerc murió el 1 de noviembre de 1802. Siete meses después de 
su muerte solamente quedaban vivos los últimos 13,000 soldados 
que llegaron a reforzar a los originales 34,000. Su sucesor, el Gral. 
Donatier Rochanbea pudo resistir con el apoyo del gobierno colonial 
de Cuba y de los negreros cubanos y norteamericanos.  
 
Después de la asamblea Nacional convocada pro Dessalines y 
Petion en Archadic (mayo de 1803) se unificó la acción popular, se 
creó oficialmente la bandera nacional de Haití, y se consolidó a 
Dessaline como el primero en autoridad.  
 
Con la aplastante derrota del Gral. Rochanbeau, se proclamó el 1 
de enero de 1804 por Dessalines, en la plaza de Genaines, la 
erradicación de la esclavitud y trata negrera, así como la 
independencia política de Haití. Convirtiéndose así Haití  en la 
“Cuna de la independencia de América”. 
 
Los haitianos, ya independientes, no conformes con su nueva y 
revolucionaria condición política y económica, entendieron que era 
su deber revolucionario extender por todos los confines de la Tierra 
su lucha revolucionaria trabajando en pro de la manumisión de los 
esclavos y contra de la trata negrera.  
 
Ante lo anterior, fueron varias las reacciones de los países.  
 
Los imperios esclavistas europeos España, Inglaterra, Francia 
reforzaron sus prácticas represivas en contra de cualquier intento 
de levantamiento por parte de los esclavos y ablandaban mediante 
la emigración sus colonias más cercanas de Haití (caso de Puerto 
Rico) una vez fallaron en sus intentos imperiales de retrotraer 
mediantes invasiones armadas a Haití comercial y políticamente por 
décadas. Otros, como Estados Unidos de América, optaron por 
reconocer la independencia de Haití ante la amenaza de que los 
haitianos sublevaron a los esclavos en el Sur de su país. 
 
No obstante a todas esas prácticas contrarrevolucionarias y 
reaccionarias Haití prevaleció como país independiente y pudo ver 
en cuestión de décadas como la emancipación de los negros se 
imponía en casi todo el planeta mientras simultáneamente se le iba 
cerrando los espacios a la trata negrera. Otra gran aportación y no 
menos importante de Haití a la humanidad fue el apoyo (financieros, 
en armas y militar) que su gobierno le dio Simón Bolívar Palacios en 
su gesta libertaria en el Norte de América del Sur que concluyo con 



la liberación política y la terminación de la esclavitud de los pueblos 
que hoy componen a las repúblicas de: Venezuela, Colombia, 
Panamá, Ecuador, Bolivia y Perú.  
 
Su influencia aún se sentía en las últimas décadas del siglo XIX. Se 
sentía en dos (Cuba y Puerto Rico) de los tres (Brasil era el tercero) 
últimos países en donde todavía persistía la esclavitud, cuando los 
insurrectos independientistas de la últimas dos Antillas irredentas 
emulando a los haitianos blandías sus machetes como armas de 
guerra contra los cuellos de los colonialistas negreros españoles en 
busca de sus respectivas independencias patrias. Requisitos 
indispensable previo para constituir la Confederación 
independencias patrias. Requisitos indispensable previo para 
constituir la Confederación Antillana visualizada por los próceres 
antillanos: Alexander Petion  (Haití), Ramón Betances Alacán 
(Puerto Rico), Gregorio Luyeron (Rep. Dominicana), Eugenio Ma. 
Hostos Bonilla (Puerto Rico) y José Martí Pérez (Cuba) 
 
Así, mucho antes que surgiera a la luz el Manifiesto Comunista 
(1848) en Hití se conjugaron en los hechos dialécticamente: la lucha 
de clases y la lucha de razas en un proceso de manumisión, de 
independencia y de liberación nacional. 
 
¡Gloria a la República de Haití, “Cuna de la independencia de 
América y causante principalísimo de la manumisión de los negros y 
la terminación de la trata negrera en todos los confines, de éste, 
nuestro planeta, así como causante, en parte de la independencia 
del Norte de Suramérica.  
 
Por: César Hernández, Enrique Karuki y Ramón O’Neill 
Coordinación del Comité Mexicano de Amistad con el Pueblo de 
Haití. 
 
 
 
 


